Winston Churchill quería empapar Alemania con gas venenoso (como hizo con Irak) 


In a secret wartime memorandum, Winston Churchill told his 
advisers that he wanted to "drench" Germany with poison gas. 
Churchill's July 1944 memo to his chief of staff Gen, Hastings 
Ismay was reproduced in the August-September 1985 issue of 
American Heritage magazine. 


"I want you to think very seriously 
over this question of poison gas," 


"It is absurd to consider morality on this topic 
when everybody used it [gas] in the last war E 
without a word of complaint from the moralists ~ 7 p: 
or the Church. On the other hand, in the last war 

the bombing of open cities was regarded as Lis 
forbidden. Now everybody does it as a matter © 
of course. It is simply a question offashion — == 
changing as she does between long and == =$ 
short skirts for women." i S A 


Churchill deseaba gasear a los alemanes 


En un memorándum secreto en tiempos de guerra, Winston Churchill le dijo a sus 
consejeros que quería empapar a Alemania con gas venenoso. El memorándum de 
Churchill de julio de 1944 a su jefe de estado mayor Gen. Hasting Ismay, fue reproducida en 
la emisión de agosto-septiembre de 1985 en la revista American Heritage. 


“Quiero que piensen seriamente la cuestión del gas venenoso... Es absurdo considerar la 
moral en este tema, cuando todo el mundo la uso (gas venenoso) en la anterior guerra sin 
una palabra de los moralistas o la iglesia. Por otro lado, en la última guerra el bombardeo a 
ciudades abiertas estaba considerado prohibido. Ahora todo el mundo lo hace, y es un 
hecho. Se trata simplemente de una cuestión de moda cambiante como lo hacen entre las 
faldas largas y cortas las mujeres” 


Artículo escrito por Mark Weber, The Journal of Historical Review, Winter 
1985/86, http://www.ihr.org/ 


La Directiva de Churchill declaró sin rodeos: 


“Quiero un cálculo despiadado sobre cuánto nos beneficiaria el usar gas venenoso... Una 
realidad no se debe ceñir a tontas convenciones de la mente, ya sean las que gobernaron 
en la última guerra o en inversa, las que gobiernan a esta.” 


“En concreto, Churchill propuso:” 


“Podríamos empapar las ciudades del Ruhr y muchas otras ciudades de Alemania, de tal 
manera que la mayoría de la población estaría requiriendo atención médica 
constantemente... pueden pasar varias semanas o incluso meses antes de que yo les pida 
empapar Alemania con gas venenoso, y si lo hacemos, hagámoslo al cien por cien. 
Mientras tanto, quiero la materia estudiada a sangre fría por personas sensatas y no por el 
conjunto particulares cantadores de salmos derrotistas uniformados que se ejecutan a 
través de ahora aquí, ahora aquí, ahora allí.” 


La propuesta de Churchill, que habría significado violar el Protocolo de Ginebra de 1925 que 
prohíbe el uso de gas venenoso, nunca fue adoptada. Sus asesores militares argumentaron que la 
guerra de gas podría desviar la estrategia de guerra aliada más efectiva que consistía en 
bombardear las industrias y ciudades de Alemanas. Ataques de gas no sería decisivo, temían, y 
Alemania, muy probablemente, hubiera tomado represalias con un efecto devastador contra Gran 
Bretaña. Churchill se quejó a un asociado que él “no estaba del todo convencido por este informe 
negativo”, pero de mala gana se dio por vencido, “Está claro que no puedo hacer frente a los 
curas y a los guerreros al mismo tiempo”, se quejó en privado. 


El artículo del American Heritage, escrito por el profesor de historia de la Universidad de Stanford 
Barton J. Bernstein, también informó que altos funcionarios militares de Estados Unidos instaron 
para iniciar la guerra química contra Japón. El general de división William N. Porter, jefe del 
Servicio de Guerra Química, se declaró a mediados de diciembre 1943 con los superiores del 
Ejército de Estados Unidos para iniciar la guerra química contra los japoneses, y en varias 
ocasiones en 1945 el general George C. Marshall, jefe del Ejército de EE.UU. del personal, instó 
el uso de gas en el Pacífico. 


Había algo de apoyo popular para esta vista. El New York Daily News declaró: “Debemos gasear 
Japón“, y el Washington Times-Herald acordó, explicando “Puedes cocinarlos mejor con gas.”, 
pero esto era una opinión minoritaria. Alrededor del 75 por ciento de los estadounidenses al 
parecer se opusieron a iniciar la guerra del gas. Después de la guerra el general Marshall, dijo que 
la principal razón por la que no se usó gas fue la oposición de los británicos, que temían que un 
alemán desesperado podría luego utilizarlo en Europa. 


Los Estados Unidos produjeron alrededor de 135.000 toneladas de agentes de guerra 
química durante la guerra, mientras que Alemania produjo alrededor de 70.000 toneladas, 
Gran Bretaña alrededor de 40.000 y Japón sólo 7.500 toneladas. Aunque los aliados tenían 
arsenales más grandes de agentes químicos tradicionales, Alemania desarrolló los gases 
nerviosos más avanzados y letales, sobre todo los agentes del devastador Tabun, Sarin y 
somán. Estos nunca fueron utilizados. 


Después de la guerra un experto en guerra química de ejército británico llegó a la conclusión de 
que Alemania podría haber retrasado la invasión de varios canales Aliada de 1944 por seis meses 
si tenía gas. 


“Este retraso”, ha apuntado, “podría haber dado a los alemanes el tiempo suficiente para 
completar sus nuevos V-armas, que habrían hecho la tarea de los aliados más difícil y el 
bombardeo de largo alcance de Inglaterra considerablemente peor.” 


Incluso en marzo y abril 1945, cuando la resistencia militar alemana se derrumbaba con rapidez, 
Alemania mantuvo su promesa de no usar gas. Hitler se negó a considerar el uso de gas 
venenoso en parte por el recuerdo del horror de su propia experiencia cuando el mismo fue 
gaseado durante la Primera Guerra Mundial, hecho que lo cegó temporalmente. 


Fuente: 
http://www.ihr.org/¡hr/v06/v06p501b_Weber.html (Vol. 6, No.4), pages 501-503. 


Se debe señalar, sin embargo, que también fue idea de Churchill de bombardear objetivos 
civiles desde el comienzo de la guerra, y no Hitler. De hecho, Churchill la había concebido! 


También fueron los británicos y estadounidenses que durante casi una década han estado 
desarrollando bombarderos pesados de largo alcance para este fin. Hitler siempre se había 
opuesto al concepto y suplicado a la comunidad mundial para prohibir esas prácticas, 
mucho antes de la guerra. Hitler También había instado a los aliados de la Primera Guerra 
Mundial a honrar sus compromisos de desarme como prometieron en el Tratado de Versalles. 


Al no hacerlo, Hitler comenzó a rearmar Alemania, pero nunca desarrolló bombarderos 
pesados de largo alcance con el fin de bombardear ciudades, sino más bien, bombarderos 
pequeños para apoyo terrestre táctico. Además, fue Churchill, quien comenzó los bombardeos 
aéreos y los ataques contra civiles. Hitler espero con mucha paciencia antes de que finalmente 
respondiera, pero no lo hizo deliberadamente dirigidos contra civiles. Alemania sólo 
desarrolló y fabricó bombarderos pesados en respuesta a Churchill. 


La idea psicótica de Churchill de gasear poblaciones civiles, sin embargo, no empezó durante la 


Segunda guerra Mundial de la, sino más bien, se trataba de un deseo de continuar con sus 
políticas horribles dela primera guerra mundial, junto con Sir Arthur Harris. 
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WINSTON S. CHURCHILL, REGISTROS DEPARTAMENTALES (DOCUMENTOS DE 
CHURCHILL: 16/16) 12 DE MAYO 1919 MINISTERIO DE LA GUERRA 
“No entiendo estos remilgos sobre el uso de gas. Hemos adoptado definitivamente la 
posición en la Conferencia de Paz de argumentar a favor de la retención de gas como 
método permanente de guerra. Es pura afectación a lacerar un hombre con el fragmento 
tóxico de una concha de ruptura y para aturdir a hacer llorar sus ojos por medio de gas 
lacrimógeno. 


Estoy totalmente a favor del uso de gas venenoso contra tribus incivilizadas. El efecto 
moral debe ser tan bueno que la pérdida de la vida se reduciría a un mínimo. No es 
necesario utilizar sólo los gases más mortales: los gases pueden ser usados para causar 
grandes molestias y entender un terror vivido y todavía dejaría sin efectos permanentes 
graves en la mayoría de los afectados.” 


FUENTE: Companion Volumen 4, parte 1 de la biografía oficial, WINSTON S. CHURCHILL, 
por Martin Gilbert (London: Heinemann, 1976) 


“En 1917, tras la derrota del Imperio Otomano, los británicos ocuparon Irak y establecieron un 
gobierno colonial. El pueblo árabe y kurdo de Irak se resistieron a la ocupación británica, y en 
1920 la habían convertido en una revuelta nacional de gran escala, que costó al británico muy 
caro. A medida que la resistencia iraquí se fortaleció, los británicos recurrieron a medidas cada 
vez más represivas, incluyendo el uso de gas venenoso.” 


Fuente: Extracto de las páginas 179 a 181 de Simons, Geoff. “IRAQ: FROM SUMER TO 
SUDAN “. Londres: St. Martins Press, 1994. 


Winston Churchill, como secretario colonial, era sensible al coste de la actuación policial del 
Imperio, y estaba, en consecuencia, dispuesto a explotar el potencial de la tecnología 
moderna. Esta estrategia tuvo especial importancia para las operaciones en Irak. El 19 de febrero 
de 1920, antes del inicio de la revuelta árabe, Churchill (entonces Secretario de Guerra y Aire) 
escribió a Sir Hugh Trenchard, el pionero de la guerra aérea. 


“¿Sería posible que Trenchard tomara el control de Irak? Esto implicaría la prestación de algún 
tipo de bombas asfixiantes destinadas a causar discapacidad de algún tipo, pero no la muerte... 
para su uso en las operaciones preliminares contra las tribus turbulentas”. 


Churchill no tenía ninguna duda de que el gas podría ser rentable al emplearlo contra los 
kurdos y los iraquíes (y contra otros pueblos en el Imperio): 


“No entiendo estos remilgos sobre el uso del gas. Estoy totalmente a favor del uso de gas 
venenoso contra tribus incivilizadas”. 


Henry Wilson compartía el entusiasmo de Churchill para el gas como instrumento de control 
colonial, pero el gabinete británico se mostró reacio a sancionar el uso de un arma que 
habia causado tanta miseria y repugnancia en la Primera Guerra Mundial. El propio 
Churchill estaba dispuesto a sostener que el gas, disparado desde armas terrestres o 
arrojado desde aeronaves, causaría “solo incomodidad o enfermedad, pero no la muerte” 
para las tribus disidentes, pero su visión optimista de los efectos del gas se equivocaron. 
Era probable que el gas dañara permanentemente la vista y “matara a los niños y a las 
personas enfermas, sobre todo porque la gente contra la que tenemos la intención de 
utilizarlo no tienen conocimientos médicos con los que suministrar antídotos.” 


Churchill no se dejó impresionar por tales consideraciones, argumentando que el uso de 
gas, un “científico conveniente,” no debe ser impedido “por los prejuicios de los que no 
piensan con claridad”. En el evento, “gas fue utilizado en contra de los rebeldes iraquíes, 
con excelente efecto moral”, aunque los depósitos de gas que no se dejaron caer desde un 
avión debido a las dificultades prácticas [...] 


[En 1993 todavía había iraquíes y kurdos que recordaban ser] bombardeados y ametrallados por 
la RAF en 1920. Un kurdo de las montañas Korak comentó, setenta años después del evento: 


“Estaban bombardeando aquí en el Kaniya Khoran... A veces asaltaban tres veces al 

día” Wing Commander Lewis, en ese entonces del 30 Squadron (RAP), Iraq, recuerda lo bastante 
a menudo “se recibía una señal de una aldea kurda que tendría que ser bombardeado...”, a 
los pilotos de la RAF se les ordenó bombardear cualquier kurdo que parecía hostil. En el mismo 
sentido, El líder de Escuadrón Kendal del 30% Escuadrón recuerda que “si las tribus estaban 
haciendo algo que no deberían estar haciendo luego les disparamos.” 


Del mismo modo, Wing-Comandante Gale, también de 30° Squadron: “Si los kurdos no habían 
aprendido con nuestro ejemplo a comportarse de una manera civilizada y luego teníamos 
que golpear a sus fondos. Esto se hizo por las bombas y las pistolas” 


Wing-Comandante Sir Arthur Harris (más tarde conocido como BOMBER HARRIS, Jefe de 
Comando de Bombarderos en tiempo de guerra británico) estaba feliz de hacer hincapié en que: 


“Los árabes y kurdos saben ahora lo que significa el bombardeo real en víctimas y daños. 
En menos de 45 minutos un pueblo de tamaño completo puede ser prácticamente 
aniquilado y un tercio de sus habitantes muertos o heridos.” 


Era un asunto fácil bombardear y ametrallar a las tribus, porque no tenían ningún medio de 
defensa o de respuesta. Irak y Kurdistán también fueron útiles laboratorios de nuevas armas, 
dispositivos desarrollados específicamente por el Ministerio del Aire para el uso contra los pueblos 
tribales. El Ministerio elaboro una lista de posibles armas, algunas de ellas los precursores del 
napalm y misiles aire-tierra: Las bombas de fósforo, cohetes de guerra, patas de gallo de metal 
[para mutilar ganado] metrallas, fuego líquido, bombas de retardo de acción. Muchas de estas 
armas fueron utilizadas por primera vez en Kurdistán. 


Extraído de las páginas 179 a 181 de Simons, Geoff. “ Iraq: From Sumer to Saddam”. 
Londres: St. Martins Press, 1994. 


http://www.informationclearinghouse.info/article999.htm 


Ve “La guerra de Hitler — Lo que los historiadores se niegan a mencionar”, luego investiga por ti 
mismo, verifica los hechos y piensa por ti mismo!! 


Hitler's War - What the Historians Neglect to Mention 


https://quenosocultan.wordpress.com/2013/06/08/winston-churchill-queria-empapar-a-alemania- 
con-gas-venenoso-como-hizo-con-irak-en-la-primera-guerra-mundial/ 


